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“Es necesario comprender lo que es
el bautismo en sí mismo. Obviamente
el bautismo es un pacto de magia
sexual. Se le va a bautizar el niño con
mucho gusto. Si el cumple con ese
pacto, mas tarde, el bautismo le que-
dará sirviendo. Si no cumple con ese
pacto, entonces, ¿en qué quedamos?”

“En la Iglesia de Oriente, el bautis-
mo en el día de Epifanía está asociado
a las Bodas de Caná. En La Iglesia
Occidental, considerando la Epifanía,
se asocia el bautismo al matrimonio
de Jesús con su Iglesia. De manera que
tanto en el Oriente, el bautismo está
asociado al sexo, como en el occiden-
te; en ambos casos se relaciona con el
matrimonio. Es, pues, el bautismo, un
pacto de magia sexual.”

“Si se cumple, el bautismo queda
sirviendo; si no se cumple, el bautis-
mo no sirve de nada. Esa es la cruda
realidad de los hechos.”

“Ilustro a ustedes sobre todo esto,
para que vayan comprendiendo lo que
es la trascendencia esotérica del bau-
tismo. La pila bautismal, por ejemplo,
en las Iglesias cristianas representa
precisamente a la Piedra Filosofal, o a
los órganos creadores. En cuanto a las
aguas magnetizadas o aguas lustrales
contenidas en la piedra, representan
indubitablemente al esperma sagrado.
Con otros términos diríamos que el
agua es el mercurio de la filosofía se-
creta, que el fuego de las veladoras
representa al azufre de la Alquimia.”

“Solo mediante el mercurio, o sea,
la entidad del semen, y el azufre, o sea,
la entidad del fuego, es posible lograr
entonces el Nacimiento Segundo.”

“¿Qué se entiende por Nacimiento
Segundo? Por Nacimiento Segundo se
entiende el nacimiento del hombre ver-
dadero. Recordemos las palabras de
Jesús a Nicodemus: «Hasta que no
nazcas de nuevo, no podrás entrar en
el Reino de los cielos». Lograr el Na-
cimiento Segundo, eso es lo fundamen-
tal. Pero ese Nacimiento Segundo no
se logra si no se han fabricado los
Cuerpos Existenciales Superiores del
Ser. Y esos cuerpos no se pueden crear
de la nada, porque de la nada, nada
sale. Esos cuerpos hay que crearlos a
base de mercurio y azufre.”

“El mercurio, o sea, el alma metáli-
ca del esperma, está representado aquí
en nuestros rituales con el pan de la
transubstanciación. Y en cuanto al

azufre, o sea, el fuego de la Alquimia,
está representado con el vino sagrado.
Así que el mercurio y el azufre tienen
que combinarse incesantemente den-
tro de nosotros, a fin de crear por me-
dio de ellos, los Cuerpos Existenciales
Superiores del Ser.”

“Comprendiendo todo esto, se da-
rán cuenta ustedes del misterio del
Sello de Salomón: El triángulo hacia
arriba (el superior), indica al azufre,
el fuego. El triángulo inferior que se
enlaza con el superior, indica el mer-
curio, o sea, el alma metálica del es-
perma sagrado. Cuando uno ha con-
cluido la Gran Obra, recibe en los
mundos superiores un anillo maravi-
lloso que es de materia divinal. Es co-
locado siempre en el dedo anular de la
mano derecha. ¿Qué aparece en ese
anillo? El Sello de Salomón. ¿Qué in-
dica tal sello? Que el Iniciado ya lo-
gró, mediante los cruces incesantes del
mercurio y del azufre, la Piedra
Filosofal. Así que, mediante los cru-
ces incesantes del mercurio y del azu-
fre, se logra en primera medida crear
el Cuerpo Astral; como segunda me-
dida, crear el Mental; como tercera,
crear el Causal.”

“Quien posea un Cuerpo Físico, un
Cuerpo Astral, un Cuerpo Mental, y
un Cuerpo Causal, recibe por tal mo-
tivo los principios anímicos espiritua-
les y se convierte en un hombre autén-
tico, en un hombre real, en un hombre
verdadero. Así pues, quien llega a ser
hombre verdadero se dice que ha lle-
gado al Nacimiento Segundo, porque
si como animal intelectual nació, con
el nacimiento primero, como hombre
verdadero viene a nacer con el Naci-
miento Segundo. El Nacimiento Se-
gundo es para los hombres reales.”

“Todo eso se logra mediante los
cruces incesantes del mercurio con el
azufre. En el bautismo se alegoriza eso
sabiamente: El agua contenida en la
piedra, representa precisamente al
mercurio; el fuego de las veladoras, al
azufre de la Alquimia. Si quien se bau-
tiza sabe combinar inteligentemente el
mercurio con el azufre, pues, logra el
Nacimiento Segundo, entra al Reino
de los Cielos. Pero si quien se bautiza,
jamás trabaja con el mercurio y el azu-
fre, pues ese bautismo no le ha servi-
do de nada. Así pues, el bautismo es
un pacto de magia sexual. Hay que
entenderlo así y no de otro modo.”

“Se dice que en el bautismo, la pa-
loma blanca del Espíritu Santo flota
sobre la cabeza del niño que se va a
bautizar. ¡Ciertamente! Es que el Es-
píritu Santo es el mismo mercurio de
la filosofía secreta.”

“Cuando yo entré en la parte más
importante de la Gran Obra, fui pre-
sentado precisamente ante el espejo de
la Alquimia. Allí vi, en el cristal, re-
flejado mi propio mercurio. En nom-
bre de la verdad, debo decirles a uste-
des, que el mercurio da a los grandes
iniciados, precisamente ese aspecto
trascendental del gentil hombre. Vea-
mos, si no, por ejemplo, a hombres
como Kout Humi: esa sapiencia que
demuestra como hombre se la debe al
mercurio, que es el mismísimo Espí-
ritu Santo en manifestación. Veamos,
por ejemplo, a un Conde de Saint
Germain, quien yo cito tantas veces
como un ejemplo viviente de Super-
hombre, alguien que maneja la políti-
ca mundial tan formidablemente, al-
guien que conoce las psicopolítica, y
que sabe de verdad manejarla, que
sabe adaptarse a todas las condicio-
nes diplomáticas del mundo; esa ca-
racterística se debe al mercurio de los
sabios. Cuando yo vi reflejado mi
mercurio en el espejo, quedé sencilla-
mente asombrado. Fue cuando conocí
cómo el mercurio viene a darle a uno
la característica trascendental del gentil
hombre; hace de uno un sabio, en el
sentido más completo de la palabra.”

“Así, mis queridos hermanos, bien
vale la pena comprender la trascenden-
cia del bautismo.”

“En cuanto al azufre, es el fuego;
eso hay que entenderlo así. Obviamen-
te, se relaciona con Lucifer. No ten-
dría uno el impulso sexual, si no exis-
tiera la potencia luciférica dentro de
uno. Esa potencia azufrada es
extraordinaria. El mercurio solo, nada
podría hacer. Pero el mercurio es fe-
cundado por el azufre, o sea, por el
fuego, y de esa mezcla resultan los
Cuerpos Existenciales Superiores del
Ser.”

“Es bueno ir entendiendo todas es-
tas cosas para saber valorar el bautis-
mo. Y es bueno no olvidar por qué
motivo las Iglesias cristianas, tanto de
oriente como de occidente, con la cues-
tión ésta de Epifanía (o sea, la Ascen-
sión del Crestos Cósmico en nosotros),
relacionan siempre el bautismo con el
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matrimonio. Realmente, una Iglesia,
por muy santa que sea, si no enseñara
las claves de la autorrealización, pues
no lograría salvar a nadie; eso es ob-
vio.”

“Cuando uno estudia a fondo, pues,
todas estas cuestiones del mercurio y
del azufre, sabe valorar el bautismo,
como debe valorarse. El bautismo es
sagrado en el sentido más trascenden-
tal de la palabra.”

“No olviden también ustedes, que
el Sagrado Sol Absoluto quiere cris-
talizar en nosotros las tres fuerzas pri-
marias de la naturaleza y del cosmos.
Estas son: Santo Afirmar, Santo Ne-
gar, Santo Conciliar. Santo Afirmar es
la fuerza positiva, la del Padre; Santo
Negar es La fuerza negativa, la del
Hijo; Santo Conciliar es la fuerza neu-
tra, la del Espíritu Santo. En el orien-
te, el Padre es Brahma, el Hijo es
Vishnú, el Espíritu Santo es el Señor
Shiva.”

“El Espíritu Santo, o sea, el mercu-
rio de la filosofía secreta, cristaliza en
nosotros cuando trabajamos con el
azufre y el mercurio. Este trabajo no
se podría realizar fuera del laborato-
rio. Hay que saber mezclar las distin-
tas partes del mercurio, con las distin-
tas partes del azufre, pero esto es den-
tro del laboratorio, y ese laboratorio
es el organismo humano. De manera
que el mercurio, o sea, el alma metáli-
ca del esperma, se combina inteligen-
temente dentro de nuestro propio la-
boratorio; se combina con el azufre.
El resultado de esa combinación vie-
ne a ser formidable: El primer resul-
tado sería el nacimiento del Cuerpo
Astral en el hombre; el segundo resul-
tado, es el nacimiento del Cuerpo Men-
tal en el hombre; el tercer resultado,
es el nacimiento del Cuerpo Causal en
el hombre. Cuando se ha conseguido
esos vehículos, como ya les dije, en-
tonces adviene el Nacimiento Segun-
do, o sea, nace el hombre verdadero
(nace del mercurio y del azufre, o sea,
del agua y del fuego); así hay que en-
tenderlo.”

“Por eso dijo el Cristo: «Si no
nacieres de nuevo, no podréis entrar
al Reino de los cielo». Hay que nacer
de nuevo. No basta haber nacido como
animales intelectuales; eso es muy re-
lativo. Ahora necesitamos nacer como
hombres, pero como hombres verda-
deros, y el hombre verdadero nace del
azufre y del mercurio, tal como se en-
seña siempre en el bautizo.”

“Si no se cumple con ese sacramen-
to, de nada sirve la bautizada. ¿De qué
sirve? ?De nada!”

“Así mis queridos hermanos, es
bueno que ustedes vayan entendiendo
estas cosas.”

“Ahora bien, en todo hay reglas y
medidas. La justicia es algo muy sa-
grado, y existe. Los antiguos alquimis-
tas representaron la justicia por una
criatura inefable, una especie de Rei-
na Diosa con una balanza en su iz-
quierda; en ella tiene algunos pesos
(son necesarios para poder balancear
la balanza), está parada sobre una pie-
dra cúbica: Es la Piedra Filosofal. Lle-
va, naturalmente, la túnica blanca; en-
cima de la túnica, está la púrpura, el
manto, y está tocada la cabeza con una
corona de oro. En la izquierda lleva la
balanza, en la derecha lleva la espada,
la espada de la justicia. Pero lo intere-
sante, son los pesos y medidas de la
balanza de la Justicia Cósmica. Es cla-
ro que el trabajo que hay que realizar
en el laboratorio, tiene que estar de
acuerdo con la ley. ¿Qué cantidades
de azufre, por ejemplo, se mezclan con
qué cantidades de mercurio? Eso no
lo saben las gentes comunes y corrien-
tes, ni aún siquiera los mismos alqui-
mistas. Esos son secretos de la gran
naturaleza.”

“ En todo caso, la justicia rige los
trabajos del alquimista, y la justicia es
la ley.”

“Si un alquimista, por ejemplo, tie-
ne esposa sacerdotisa, y de pronto deja
a la esposa sacerdotisa, y estando en
pleno rendimiento sexual va y se mete
con otra mujer, pues adultera. ¿Por
qué? Porque dos corrientes mezcladas
dentro de la espina dorsal chocan en-
tre sí. Un alquimista carga una corrien-
te eléctrica, y si luego se mete con otra
mujer, entonces la corriente contraria
se mezcla con la primera corriente, con
la que cargaba en su organismo, y ahí
resulta un corto circuito, y entonces se
quema un hilo que es por donde sube
la serpiente sagrada. Ese hilo es el Nadi
Chitra. De manera que si se quema el
Nadi Chitra, entonces la serpiente, o
sea, el fuego, o sea, el azufre mezclado
con el mercurio (que tiene la figura de
la serpiente), baja una o más vértebras,
según la magnitud de la falta. Es, pues,
muy grave el adulterio.”

“Otra cosa grave que es, la forni-
cación. Si el alquimista derrama el
vaso de Hermes Trismegisto, si pier-
de el mercurio, incuestionablemente,
se quema el Nadi Chitra y baja la ser-
piente sagrada. Para poder uno reali-
zar la Gran Obra, tiene que estar so-
metido a la Diosa de la Justicia. Si vio-
la la Ley de la Balanza, el trabajo al-
quimista fracasa rotundamente. Tén-

gase en cuenta que la fabricación de
los Cuerpos Existenciales Superiores
del Ser, es una obra de Alquimia, pero
que esa obra tiene que estar dentro de
los Cánones del Derecho de la Justicia
Cósmica, de lo contrario, hay fracaso
inevitable.”

“Otro caso muy distinto (y éste ya
es de reflexiones), es el caso en que el
alquimista, por ejemplo, no disponga
de un vaso hermético. Supongamos
que el alquimista tiene, dijéramos, un
vaso hermético destruido, que ya no
sirve, que no funciona. El laboratorio,
en este caso, estará detenido, no fun-
cionará, porque no dispone de un vaso
hermético para la combinación del
azufre y del mercurio. Pero, ¿qué se
entiende por vaso hermético? Son tér-
minos que los hermanos deben ir com-
prendiendo. Vaso hermético, es lo que
se denomina el cáliz, o el mismo Yoni
femenino. Eso se entiende por vaso
hermético (el órgano sexual femeni-
no). ¿Y qué se entiende por Lingam?
Son términos con que deben familia-
rizarse los hermanos, sobre todo los
misioneros, porque no va uno a ha-
blarle al pueblo en lenguaje vulgar. Las
cosas sagradas del sexo, se deben ex-
poner con honestidad. Se entiende,
pues, por Lingam, el órgano sexual
masculino, el Phalus griego.”

“Y observen ustedes la forma cómo
explico los Misterios del Sexo, que no
estoy utilizando ningún termino vul-
gar, y lo hago a propósito, para que
los misioneros a su vez, cuando estén
enseñando, sepan enseñar, eviten cui-
dadosamente los términos grotescos,
o dijéramos, inmodestos.”

“Si un vaso hermético (ya expliqué
qué cosa es un vaso hermético) no sir-
ve, si ha sido destruido, si ya no sirve
para la Gran Obra, el alquimista tiene
pleno derecho, por ley, a escoger un
nuevo vaso hermético, y en eso no hay
delito. Más grave sería que la Gran
Obra quedara estancada y que el al-
quimista fracasara. Ahí sí sería lo gra-
ve. Pero aún así, el alquimista no debe
hacer jamás su voluntad personal, por-
que si hace su voluntad personal, fra-
casa. El alquimista tiene que obedecer
la voluntad del Padre.”

“Téngase en cuenta que uno no pue-
de entender la ciencia de la Gran Obra,
si antes no ha recibido el Donum Dei.
El Donum Dei es el Don de Dios para
en tender la ciencia de la Gran Obra.
Uno no podría entender esta ciencia,
si no ha recibido el Donum Dei, el Don
de Dios que le permite entender; y ese
don, el único que puede dárselo a uno,
es el Padre de todas las luces. Sólo él
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puede darle a uno el Donum Dei.”

“Así que la ciencia de la Alquimia
es muy sagrada. Tomar un vaso her-
mético para el trabajo es loable, pero
siempre y cuando el Padre de todas las
luces sea el que ordene y no uno. Por-
que si uno hace su voluntad personal,
si uno hace lo que le viene en gana,
fracasa en la Gran Obra.”

“Son puntos muy importantes en re-
lación con la Alquimia, y puntos muy
importantes en relación con el bautis-
mo, porque cuando se habla de bau-
tismo y de Alquimia, se habla de lo
mismo. El bautismo es un pacto de
magia sexual. Así pues, el bautismo
encierra en sí mismo una fórmula: la
extraordinaria fórmula de la Alqui-
mia.”

“En estos estudios lo que nos debe
interesar a nosotros es la Gran Obra;
exclusivamente eso. Y en la realiza-
ción de la Gran Obra, lo único que
cuenta es la Ley de la Balanza, o sea,
la Ley de la Justicia Cósmica. Esta,
está por encima de todos los falsos
códigos de moral que existen por ahí;
por encima de todos los prejuicios y al
margen de toda clase de
sentimentalismos morbosos. Aquellos
que están esclavos únicamente de los
prejuicios, del que dirán, de las máxi-
mas, dijéramos, de ética existentes en
los distintos códigos morales del mun-
do, se quedan con el mundo, pero no
con la Gran Obra.”

“Si hemos de cumplir con el bau-
tismo, tenemos que ser sinceros con-
sigo mismos y trabajar de verdad para
conseguir el Nacimiento Segundo. Y
una vez conseguido el Nacimiento
Segundo, en modo alguno podríamos
detenernos. Quien ha logrado el Naci-
miento Segundo debe luchar
intensivamente para integrarse con la
divinidad. Si un hombre no se integra
con la divinidad, tarde o temprano ten-
drá que involucionar entre las entra-
ñas de la tierra. No se integran con la
divinidad los hombres que no eliminan
los agregados psíquicos inhumanos
que en nuestro interior cargamos. Esos
agregados psíquicos inhumanos, cons-
tituyen, son mercurio seco. Todo ser
humano carga mucho mercurio seco y
azufre venenoso, o arsenicado. El mer-
curio seco debe ser eliminado. Y en
cuanto al azufre venenoso, este reside
en los bajos fondos animales de cual-
quier ser viviente. Si no eliminamos
ese azufre venenoso o arsenicado, no
progresamos; y si no eliminamos tam-
bién el mercurio seco, no progresamos.
Cuando uno elimina mercurio seco y
azufre venenoso, pues, entonces con-

sigue que el oro se fije en el mercurio.”
“Si consideramos que los Cuerpos

Existenciales Superiores del hombre
son esencialmente condensaciones del
mercurio azufrado con algo de sal su-
blimada, podremos entonces entender
la relación que existe entre el oro y el
mercurio. Aún en las minas vemos la
íntima relación existente entre el oro y
el mercurio. Los átomos de oro deben
ser fijados en el mercurio. Nor-
malmente el mercurio está asociado al
oro.”

“Dentro de nosotros existe el an-
timonio. Este no es una mera sustan-
cia química como creen muchos. El
antimonio es una de las partes
autoconscientes del Ser. Esa parte es
un artífice que cargamos todos en
nuestro interior. Todos llevamos anti-
monio en lo más íntimo de nuestra
psiquis. Esa parte autoconsciente, ese
artífice, ese alquimista, es quien fija
los átomos de oro en el mercurio, es
decir, en nuestros Cuerpos
Existenciales Superiores del Ser.”

“Cuando los Vehículos
Existenciales Superiores del hombre
han quedado constituidos por oro
puro, incuestionablemente, sirven para
recubrir al espíritu metálico que todos
llevamos dentro. Quiero referirme al
Cristo Intimo, al Magnes Interior de
la Cábala y de la Alquimia, al Señor.
Estos vehículos penetrándose y
compenetrándose mutuamente y entre
sí, son denominados en Alquimia el
To Soma Heliakon, el cuerpo de oro
del Hombre Solar. Quien posea el To
Soma Heliakon, obviamente puede
recubrir con el mismo al Cristo Inti-
mo. El Cristo Intimo recubierto con el
To Soma Heliakon, constituye la Pie-
dra Filosofal.”

“Ya ven ustedes lo que es la Piedra
Filosofal. Se dice que esa piedra pue-
de vivir entre el fuego, que es fusible
como la manteca; pero, ¡ay del alqui-
mista que la arroje al agua, porque se
disuelve! ¿Qué quiere decirse, o qué
quiere expresarse con eso de arrojar
la piedra al agua? Sencillamente el que
derrame el vaso de Hermes, o el adúl-
tero. Para esa clase de seres son las
tinieblas exteriores, donde no se oye
sino el llanto y el crujir de dientes.
Arrojar la Piedra Filosofal al agua es
eso. En ese caso, se funde un metal y
la piedra se dice que se evapora, es
decir, el espíritu metálico escapa, el
Cristo escapa, se pierde la piedra, se
disuelve.”

“Puede atravesar la Piedra Filosofal
a través de un cristal sin romperlo ni
mancharlo. De la piedra se puede sa-

car el elixir de larga vida. De la piedra
se puede sacar los polvos de proyec-
ción, con los cuales se puede fabricar
oro, oro físico, efectivo, oro material.”

“Aclaro, porque si un alquimista
que ya logró, que ya tiene la Piedra
Filosofal en su poder, en estado de
éxtasis, deposita, por ejemplo, aquí en
esta agua, sus átomos de oro, enton-
ces esta agua se convierte por tal mo-
tivo en un licor extraordinario, en los
mismos polvos de proyección. Y si
luego pone una gotita, así, entre un cri-
sol donde hubiere plomo derretido, ese
plomo se convertiría en oro efectivo,
físico, material... y con ese oro vive.”

“Así, mis queridos hermanos, por
algo es que cuando uno concluye la
Gran Obra, se encuentra ante el Arbol
de la Vida, portando en su diestra el
cuerno de Amaltea. ¿Cual es ese cuer-
no? El de la abundancia, el cuerno de
Amaltea.”

“Saint Germain no hubiera podido
hacer oro si no hubiera tenido oro
adentro. ?Dónde lo tenía? Pues, en sus
cuerpos, en su aura; oro de la mejor
calidad; oro cual ninguna de las mi-
nas de la Tierra puede producirlo.”

“Entonces, en síntesis alquimista,
¿qué es lo que queremos nosotros?
Estamos reunidos aquí en Tercera
Cámara. ¿Qué buscamos? Les voy a
ser sincero: ¡Fabricar oro! ¡El que no
sabe hacer oro, no sabe nada, aunque
se haya metido en la cabeza millones
de volúmenes! Si no sabe hacer oro,
es un ignorante, nada sabe.”

“¿Fabricar oro? ?De donde lo va-
mos a fabricar? ¡Pues, en los Cuerpos
Existenciales Superiores del Ser!
¿Queremos vehículos de oro puro, con
los cuales poder recubrir la presencia
del Logos en nosotros. ¡Eso es lo que
queremos!”

“Yo tengo mi templo, también lo
tengo, y ustedes en Astral si se propo-
nen visitar mi templo, pueden visitar-
lo; pero no se olviden que cuando us-
tedes entren en ese templo, han entra-
do es en mi Conciencia. Yo cargo el
templo aquí, se proyecta en los mun-
dos superiores. ¿En qué forma se pro-
yecta? Como una catedral, verdadera-
mente. Si les digo que en esa catedral,
pues, todos los objetos son de oro, no
estoy exagerando; obviamente así es.
Pero, para fabricar ese oro en la cate-
dral esa del alma, he tenido que traba-
jar en la Forja de los Cíclopes, eso es
obvio, en el laboratorium oratorium
del Tercer Logos.”1

Extractos de
1 La Piedra Filosofal.


